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C O R R E O  D E  X E R E Z
;e,K

D E L LUNES 24 DE AGOSTj

de 1807.

su>

c a r t a  e s c r i t a  p o r  u n a  a l d e a n a  a  l a
HÜA DE su  M ADRE, .SOBRINA DE SU 1 

'i lO  RESPONDIENDO A LA DE ESTA
SRA- Q'JE SE ÉIALLA INSER- j

T A  EN EL NUM ERO 330,

I V Í ' . y  Sciiora mía: V. ya se ve, no me conocerá 
perú ui yo a V. conque esi.iinos palas. D ic e V . quees- 
biia de su Madre, y yo también !o soy de ía mía, con, 
cue estamos palas. Añade V. que es hermana del sobn-. 
l o  de su lio, yo también soy hermana de mi hermano 
á quien .parió, la misma que i  mi, con que estamos pa­
las Advierte y .  en socaría inserta en 
Xere^ numero 33<> qtie su Madre se llamaba boca de 
verdades y la mia que aun vive, se llama uerrfnrfer eM- 
toca, con que también puedo decir que esiamos patas. 
En lo que no lo estamos ciertamente es en el mododc 
ipeiuar, y,no á lo» burros. V . se cree erudita, y ad«t“
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naJo ds u;i talento,¡o comun-̂  y yo por el contrario me 
tengo por una bachillera que es lo que somos todisla» 
mugeres.M're V. amiga mía, en cierta ocasión ol con­
tar á mi vbabuela materna (en descanso esté su alma) 
üQ caso sucedido en Madrid á principios dd siglo pasa- 
«o, y es el siguiente. Había un Duque muy simple afor- 
rado en tonto e) qual cas» con uoa Señora que tenia 
fama de ñlósofa. é instruida en todas materias: habla­
ba masque una cotorra, disputaba con los hombre* mas 
literato^ discurría (según mintieron sus aduladores) con 
«nuclia finura, y últimamente era el embek-a > de !oi 
cortesanos que la hadan su poquito de favor. El Marida 
embaucado y  fuera de si de alegría ponderaba á troche 
y  níoche la erudición de la Duquesa, y encargó 3 uu 
Camarista amigo, suyo, hombre doctísimo la tantease, hi- 
Zolo ad visitándola un día, y  al despedirse del Duque 
en la escalera le dixo «tiene V. E. mucha razón para 

encarecer el singular talento de su Esposa porque le 
“ aseguro que si qualquic.-a otra- rauger civilizada píicde 
«echar una calza á un pollo, la soya ciertamente esca- 
“ paz de echarle dos«‘ con. lo que dio á entender el. Sr. 
Camarista que toda la- ciencia de la Duquesa 
consistía en ser mis bachillera que tas demás: y á 
la verdad en queriendo algu ia elevarse á otro estudio 
y  conocí nientos fuera de lo necesario para” el desempe- 
iío de los ministerios compatib'es con nuestro sexo pia­
les soQ coser, bordar, hilar  ̂ barrer la casa, y  cuidar de 
nuestros maridbs, é hijos, se expone al mismo, peligro 
que la h»r;niga alad'a quandh' por empatárselas á 'la í  
aves se remonta á la región del-',.ayre, y perece. Si Se* 
ijóra mía: el eiueudimientó de la mügtr ( hablo en 'e l
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erdeo natural) padece debilidad & proporción de la íla- 
queza de su espíritu, y co es poca la que V. manifies­
ta en su intelectualidad queriendo impugnar el discurso 
impreso á su instacria, en el citado Periódico, cosa que 
no podra hacer el Literato mas instruido; y sí no echeale 
alanés de erudición i  el acierto con que San Juan Crísos- 
tomo nos define. ¿ Habra pluma bien, ni mal cortada que 
pueda contradecirle fundadameaie?. . .  La experiencia ha 
acreditado en todos tiempos que las mugeres somos ene-- 
migas de la amistad  ̂ y peores que áspides, y ¿sabe V, 
por que? por <\wtioiayira sóbrela ira dg la muger^{ que 
le entren á esta sentencia) y que somos para el  ̂hom­
bre mal necesario  ̂ peligro domestico &  nadie puede ne­
garlo, ni probar que la muger propia no es, en cierto 
modo, el mayor enemigo del Varón. Las definiciones de 
Valerlo, Simonides, y Eurípides son igualrneate incon­
trastables, como acreditadas por Ja esperiencia á queme 
remito, y mas en nuestros dias. ¿Quien podrá negar que 
la muger es cnimal pésimo, quando todos v.en su indo­
cilidad para el consejo, y aun para obedecer?.. Vaya 
este solo exemplo entre muchos que pudiera poner en 
corroboración de este punto. Notorio -es porque asi lo 
publican los Oradores, que el Papa San Lino fundado 
en la doctrina de San Pablo, mandó que los hombres no 
se cubrieran la cabeza dentro del templo, ni las mugeres ' 
se la descubriesen: en eonseqüencia, muchos Señores A r­
zobispos, y Obispos han exórtado en todos tiempos al 
cumplimiento de este precepto, decretando que entremos 
en la Iglesia cubiertas desde las cejas hasta las cadera» 
con cobijas de tela solida, y no transparente: los hombre» - 
obedecieron, y  aun obedecen di< l e y p a r t e  q u e  te »

lo
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toca; pero jy  nosotras?. .  No solo entrarnos on-la-Gas.a 
de Dios COR la cabi^za. al ay,re, >ino-también cjjíi la .e s ­
palda, pechos y brazos-d.esnudp',.; y uo üi.xaii^oi 4  ̂
hacerlo mientras'sea, rwoiíi, po'r rn.j'^qiie nos <ex6rt.e/} jr 
aconsejen ios Preoieadore.s y.Confcs-ores, y aonque sabe-̂  
mas qre profon unos el Soniuario, é iiiaultaitios ai Ser. mj-» 
premy, que nue'itrj.s' confesionq  ̂ y coimuiiones ,son todas 
sacrilegas, y que muriendo pn'.t.il estido, nos r,l]ey;j.;aq 
cinco rríü legiones de menguqj.á los infiéraos. j.Que tal 
Señora h'íja de su M adre!., ¿es la muger <jnz/£ííi/ pesi- 
fnô  ó d e lira ? .. Que nuestra vatydatl, y sobervia e? in- 
6'omparábié, también lo acredita la t’xjqerieqci¿, .y en 
pSrt^'.lo 'demuesira por’'éÍ̂ î e¿̂ Q̂ , ¡Ĵ  asegurar ,quŷ .̂  
ñ'ir kk'n una 'car'ta.no j ix  ĝ anâ êí̂  lití̂ ratOyipĵ s (̂¿tip̂ ád 

y  (¡ue no'pueds'sufrir que, lii so itrailiqau nj d.xeji de c^- 
falzar hasta los cieíds qualquiera (^sa que le pertenezca-. 
Qué' s'orao.s ún rttal necesario  ̂ es iguitmente ,c.iertpj iodo 
iiombre'que, por un^icripúhq natural desea ver su -.pos» 
Térida'd, no puede licit'aiTiénte' conseguirlo sino por me­
dio del Matrimonio: ha de elegir Esposa, y con e!U 
un mal inevitable, un cuidado continuo, un enemigo dor 
tfjsstico que' ‘le ’destru/a su patrimonio,,,y le , haga ,vei; 
su 'desamor al punto liiism > ,en que le fajten ar,bUrb,s para 
sostener' d'lUxo, y pnif.itii.rjd* qué ella apetece: qliima- 
m.'ncc una compañera qû  ̂no. coqíqrrnaa^ose, con .el pre­
cepto divino impuesto á las mugeres en cabeza dê  I3 
M alre co'mun de vivir sugetas aj, varón, ha. de.. querer 
1(T dominar, ó á lo rhen'os iio' ha de reconocer superiori: 

dad en eí M arido.‘En fin ( señora de las bien colocadas 
carices, boca, ojos, y cejas ) no nos cansemos, el dis; 
curso de que V . abomina no puede contrarrestarse, sin
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faltar á las reglas randameoláks: de -íodb btK'i racioci ­
nio. Lo qne podrá hacer uh, •Erudito-sensatOi y no par- 
tida'io de Cupido, e-. hatóáa: en i>ue?íix>-jfíivhi- como el 
doctis'mo Fvyj. o, maraifenindo-müd-ias quaHdtides que 
lüjy en nosotras dig,nas de.-plabanza; pues-asi como el 
Rosal aunque lieiiO de espinas H--v i cos-is, dd n.Lms 
modo tenemos las muĵ ei-eS: muchas, propiedades y gra­
cias naturales, que aun coiurapesadás con .los defectos 
nos hacen mi-recert;‘Sas de glogiqp y [de la. cslimacioa de 
todo hombre de juicio. • ■

La -Aldeana.
•Úl>‘ ül

E-ABULíA' .3 • 5 - t X

H ORM IGA CON A L A S ,

I'-

.. >.

Preguntóle i. mi abaela 
que porque se decía 
por su mal le salieron 
las alas á la hormiga, 
y me dio la respuesta 
contesta fabulilla.

Viendo como las aves 
velpces discuriia'n, 
vagando por el ayre, ' 
y  envidiando esta dicha 
la,;_hq/miga afanddora,' b ( 
á Júpiter decía; • '
¡Gran Dios! .¿porqué me diste 
tanto,afaa y.,codida,

vnL‘
.•.l.f.irmunr

g.í
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«i m! pas9 tardfo
mí afan inutiliza?
Dame dame las alas 
porque veloz y activa 
conduzca á mis graneros 
el fruto de la espiga, 
juntando á poca costa 
riquezas infinitas.
Oyó el Dios, y al instante 
en ave convertida 
saltó la hormiga al ayre; 
mas |ay ! la Golondrina 
la arrebató ligera; 
y por eso en Castilla 
se dice comunmente, 
quando un necio se obstina 
co alzarse á mayores, 
sin ver .quanto peligra 
quien sale de la esfera 
para que Dios le cría, 
por fu m a l U  n a ciero n  

la s  a la s  á  la  h o r m ig a .

M , M. M .

CONTINUA LA HISTORIA DE LOS DOS AMAN­
TES DE YSTRES.

Mny se^ro ya de U desgracia que su corazón le 
había anunciado, andaba con precipitación con el obje­
to de ver si podia llegar á tiempo para dar el ulti­
mo á  D i o s  á la prenda que mas amaba, y con el de-

sig
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signí* de renunciar al instante una vida que él no sos- 
•teiiía mas que por darle esta ultima prueba de su ver­
dadero atnor.

Llega en fin al sitio donde su querida estaba» la to­
ma en sus bracos y mira si aun respira; pero sus ma­
nos, su rostro, y todo su cuerpo,' estaba -ensangrentado 
y  sin ningunas señales de vida, por lo que se afiigiá 
infinito este desgraciado joven. 'La mortal palidez que 
cubría al rostro de Rosa  ̂ vino á hacer lo mismo en el 
de Antonio que se desmayó á su vL'ita. V olvió  en si 
dentro de poco, y  aunque con pocas fuerzas, se hechó 
el cadáver de su querida á las espaldas, y partió á lle­
varlo á su caja.

El cielo 00 fue insensible á la vista de un tan tris, 
le espectáculo. Aun no babia mas que un corto momeo- 
t') que R osa se había precipitado, quando llegó í1 nto-‘  
tiiô  y apesar del horrible parage en donde ella habia 
buscado su muerte, la aventura hizo el sitio de su caída 
menos inhumano que la desesperación, que la había arroja­
do á é!.

Tres grandes peñascos sostenidos los unos con los 
otros ha::ian un regular hueco por e l . que entró la 
cabeza y demas resto del cuerpo de ^esta Pastora y 
por un incourprehensible milagro l‘a porción de arboles 
entretexidos que la frescura do aquellas peñas había hecho 
crecer, la preservaron de la muerte.

Con el traqueo que Antonio dio á Rosa durante 
el camino de su casa, volvió á sus venas ¡a circulación 
de la sangre que quasi estaba ya corrompida con el djsfor- 
nve golpe de su caida, A fuerza de los.espíritus animo'.oi 
se reanimaron sus ojos un poco y conoció que h<>bi4

xido
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sido SU amanta, eT que la saco de aquellos horrorosos 
peña*qos y conducido á s u ; casa, por lo que levanló
los ojos al cielo y parecía le daba gracias,.

, • f, S e continuará .1

•t
C U E N TO  D E  U N  LOCO*

j, , . C ieno Loco en Zaragoza • ‘
; ,,n* se mostraba muy jüKiuso \

en algunos intermedios 
aunque muy rari)s y cortos.

Y hjbiendüle visitado 
un hermano suyo propio,
le halló con nnicha cordura • 
y  entendimiento d i todo;

Y le dixo al despedirse:
, no te fies de los locos,

si le Ua!nao,no hagas caso,' 
por que ellos son ei. demonio..

Et) esto ya iba muy lejos 
quardo Uamandole d  loco, 
vüJvio á ver que le queri:i , 
íin hallar en ello estoibo.- .. . ' . n .

Y é! , que ya cogido h a b í a n . éi! iv.q 
un buen puñado de lodo 
esperó á que se acercase, 
y se lo li ‘ 6 ñ losojps,

Di'Uenclole: -tómate ese 
y vuelve' luego por otro 
majadero, 2 no te he dicho 
que ao te-fies de locos?

. .lí

Ayuntamiento de Madrid




